
NORUEGA, ANTE LA e.E.E. 
AMPLIADA 

CON oco,¡ión de /a ampliació" de la 
Comunidad Económica EI"a/)ea 
en 1972, Noruega ha rechazarlo 

olímpicamente la mano de dO/jo U~onor. 
El! cambia su fraterna y también e.¡CUlI ­

diutlva Dinamarca acogió 1(1 inv;lqnón, 
TI~alizando el negocio del siglo. 

A pesar del repudio, el peso pesquCTO 
de Noruega es tanto, que etl sus rdacio­
m:s CO'I el iUerwdQ ComlÍn las cosas 110 le 
fuero n mal. Se le concedió ¡Jreferencia 
como imp yrtadora, hasta C01I bonifica­
ció" de las derechos de irn/)Qrlación. Prt':­
rragaliva ({li t: no podía dllrar siempre, y 

,que se ,HuIJcndió a par/ir de la fecha en 
qut: estaba I"e¡¡isla la entrada de Por/u­
gQ/ y España en e/lugar (IIU Oslo había 
TechawdQ. 

Los trece (lIios transcurridos desde la '10 
recogida del glUmle, parecen haber COII ­
vencido a los nibelungos de su error. De 
vez; en cuando se oyen h(lcin el Sur, eS/J e­
cialllle/lte ahoro, voces lamen/ando el 
aislamiento ell que se les deja. Cuando fo 
cierto es que fa expansión industrial de 
Noruega, casi tan/o como la de lo.~ japo­
neses, a/TIlv;es(l hoy /odas las frOll/eros. 

Lu reacción de arrep eutimien/o lfe 
Nonlega hasta ahoro se disimulaba . 
Desde el 27 lle febrero último se hizo 
lIIucho más azldible. En ese día es cuando 
los daneses. mediante plebiscito, mtifica­
ro'l SIl veredicto favorable a Jn cOlI/imlÍ­

dad en la CEE, mm después de ;l1corIJo­
lUdas a la misma Por/ugal y Espniín . 

Pie'lsan los 1I0nlegos que fa ratifica­
ción de los dillamarqueses les IJrivó de la 
última ol)Qrtlmidnd de no encontrarse 
solos. 

• • • 

L 
1I divergellcia tenia (/u e llevar a mI 

llUevo Clcundo. Noruega nunca se 
resignaría a enlTar por el aro fiscal 

de la Comllnidad. Parece flu e este 
pudiera reducirse al 25% de los derechos 
aTllncela rios, siempre que Nonl ega con· 
cediese com pensaciones sustanciales a las 
flo/as IJesqueras de la Comunidad. Parece 
que se trata solamente lfe mayores cuotas 
de bacalao ell el agua delllrchiPiélago lfe 
las Swalbard, sobre las que ille/IIS0 

España tielle reconocido 1m modesto 
mpo. 

Recienleme/lte la alarma Norllega ha 
tramct:;'ldido a las esfems internaciona­
le.f. El Prniden/e de fa organizaciólI de 
armadore.~ 1I0T!leg\JS ha hablado el! favor 
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de "lIil IJTfJceso de intemacionalizacíón ". 
que sUe/za a arrepelltimien/o. La frase fue 
bien acogida en el país, como si reflejara 
Il1Ia reacció'l gelleral de arrepen/imie/lto. 
O cOllstitllyera un grito lle "Itlrma llel 
sector. 

Los nOTllegos' ven con angustia el tlí" 
ell que los /2 pllÍses consorciado" eS /Il­
ble::.can U1W legislación proteccionista, 
re.flJaldada IJor ulla rdativa au/o.mf¡­
cieucia ell el suminütro de productos de 
la mar, hipótesis que dade d I de ellero 
de 1986 se hizo de al/a /Jrobabilidad, res­
tall(lo posibifidades al porvenir p{'Ii(/uero 
de NOTllega. 

En Sil ,"a, Noru ega comiell:a ti rnell­
tirse de los efeelos reales o esperados de la 
ampliaci/lIl meridiollal de la Comunidad 
y 1I temer IJor su fu/uro, de ofn/an/e ais­
lada COI! al/o exce.m de producciólI pes­
quera e illsuficien/e tle/lltuztlt¡ del COI/ ­
sumo lIacíO/IUI. 

• • • 

L
A cues/iólI puede 110 lardar mucho 
/iemlw etl afeelnr a Es/JUlia, como 
pote"cia pe,~quera del Merca do 

ComlÍlI EurOIJeo. No tan/o como los 
llOTllegos pudieran sospechar, IJOT(/lIe el 
merC(ulo I//Icional clle"ltl {'II es /e caso 
mucho más que ell el o/ro. El cellSO tle 

c01lsumidores -I/UOS 40 millolles de 
Imw ,f, ('$' UlI f(lctor decisivo, que siempre 
cOlldicimlaría el de.¡¡illo de la ofer/(l 
española de recu rsos marinos. 

NOTl/ega, alln pe.~cmldo lo doble que 
Espmla, y mm teniendo 1m mas alto COII­
sumo tle p esC(ldo per cápita, tinle 1m 
m ercado l)Topio reducido a mellOS de 
cillCO m¡l/mles de conSllmidores. Por 
lall/o, su IJresen/e y su porvellir p esqllero.f 
dependen de fa demanda exterior, sin la 
cllal el sistema pesquero nomego, a pesar 
de fa f"vorecitlt, prolJOrción de oferta 
propia se dernl1l1baría. 

No es necesario a/Jurar III argumf'll/tI­
ción para advertir la impor/mlcia qlle el 
problema ellcierra. Las res/ricciolles tem­
IJorales /file el Tra/ado de Adhe,~ión 
imp01!e1l a Efpmia, lo que realmen/e 
IIlICell es tJTOlollgar Ima de las servid,ml­
bres ecollómicas q lle soporta la tlespnlsa 
de la Comunidad, con 1I010rio beneficio 
para los IJa;ses que suple" sus insuficien­
cias de afer/a. Pero la historia sigue y el 
marco ins/i/llcional definitivo será otro 
mucho más' holgado y justo. 

EsIJa'-¡a tiene que mon/e"erse n/ClI/a a 
la evoluciólI ya pac/lIda y .facar ell su día 
el máximo IJar/ido IJos ible de la suerte 
qlle le setl deparado.. 


